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Í N D I C E

Presentación
Cada vez se observa con más intensidad que profesores y profesoras incorporan
temas en la enseñanza que permiten una apertura hacia el mundo que rodea a la
escuela. No obstante, se aprecia la falta, en lo que se refiere a la Historia, de la
introducción de contenidos referentes a Extremadura. Esta propuesta didáctica for-
ma parte de una tarea que venimos realizando para incorporar la Historia de Extre-
madura al curriculum de la Educación Secundaria. Habida cuenta de los cambios
profundos que se producen en la educación, creemos que ya es hora de regionalizar
los contenidos que se imparten en el aula, de la misma manera que se hace en otras
partes del país.
Al mismo tiempo, profundizamos en el espíritu de la reforma con la integración
de los contenidos de la Educación Cívica y Moral en los propios del área de Cien-
cias Sociales, Geografía e Historia.
Sin embargo, más que de la aplicación de propuestas novedosas, que también
pensamos que las hay, esta unidad surge de la experiencia acumulada en el aula y,
por tanto, lleva el deseo de que sirva a otros profesores en su trabajo diario. Para
ello, no pedimos que se respete en su integridad, ni que se utilice al completo; estos
documentos pueden adaptarse a las circunstancias de cada cual, establecida como
está, la autonomía de los centros para proyectar su labor sobre su entorno.
Es nuestro interés contribuir a un conocimiento mejor de la Región Extremeña
por parte de alumnos y alumnas, y que adopten comportamientos acordes con prin-
cipios universales de valor.
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La enseñanza de valores.
Desde sus comienzos, la institución escolar ha desarrollado papeles diversos,
que van desde la transmisión cultural a la formación de individuos capaces de inte-
grarse en el mundo del trabajo; sin embargo, no son éstas las únicas funciones que
tiene; también, y a pesar de lo que algunos pudieran creer, ha prestado un servicio
fundamental para la reproducción de la estructura social dominante de cada época.
No en vano la escuela, como institución social, tiene un poder delegado, en último
término, por las clases y fuerzas dominantes para inculcar e imponer los valores
hegemónicos y legitimar y reproducir la sociedad tal como es1. Visto desde el pun-
to de vista del marxismo, se decía que constituía el principal aparato ideológico del
estado en la sociedad capitalista2. Sin entrar a valorar esta visión, lógica si pensa-
mos en su dependencia de un poder consagrado a intereses de los grupos sociales
dominantes, desde otra perspectiva también ha sido un vehículo de transformación
al plantear análisis críticos de la realidad, enseñando, contra corriente, valores de
progreso para la sociedad en la que estaba inmersa3. Por todo eso, no ha quedado
limitada nunca a la transmisión del saber académico, de los conceptos de las distin-
tas disciplinas científicas.
La percepción de que la educación es algo más que la transferencia de conoci-
mientos, se pone de relieve en la actual Reforma del sistema, que hace una fuerte
apuesta por la educación de la personalidad. En ella como objetivos prioritarios,
junto al desarrollo de capacidades intelectivas y motrices, se hace especial hinca-
pié en el desarrollo de capacidades de ajuste y satisfacción personal, de relación
interpersonal y de inserción social4, a través de la introducción de los denominados
contenidos de actitudes en los currículos de las diferentes áreas. Ya la Ley Orgáni-
ca de Ordenación General del Sistema Educativo (LOGSE) señalaba en 1991, y en
su Preámbulo, que el objetivo primero y fundamental de la educación es el de pro-
porcionar a los niños y niñas, a los jóvenes de uno y otro sexo, una formación ple-
na que les permita conformar su propia y esencial identidad, así como construir
una concepción de la realidad que integre a la vez conocimiento y la valoración
I .  E N S E Ñ A R  VA L O R E S
1 LÓPEZ SÁNCHEZ, F.: “Variables mediadoras del desarrollo personal y social”, en VARIOS: Educación en Valores, Asocia-
ción para la Investigación y el desarrollo Educativo en Extremadura (AIDEX), Cáceres, 1996, p. 13.
2 Es el pensamiento de Althusser expuesto por FERNÁNDEZ ENGUITA, M.: “Papel del profesor en la educación de valores y
del desarrollo personal-social”, en VARIOS: Op. cit., p. 55.
3 LÓPEZ SÁNCHEZ, F.: Art. cit.., p. 14.
4 ACIEGO DE MENDOZA LUGO, R.: “Génesis y mantenimiento del equilibro personal y social”, en VARIOS: Op. cit., p. 75.
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ética y moral de la misma. Este doble objetivo, conocimiento y valoración ética,
que en realidad suele estar presente en los principios generales de cualquier progra-
ma educativo, en el caso que nos ocupa no se detiene en la mera formulación doc-
trinal, sino que se concreta en la normativa emanada desde la promulgación de la
Ley.
En el Real Decreto que establece el currículo de Enseñanza Secundaria Obliga-
toria se afirma la necesidad de asegurar un desarrollo integral de los alumnos (...)
y las propias expectativas de la sociedad coinciden en demandar un currículo que
no se limite a la adquisición de conceptos y conocimientos académicos vinculados
a la enseñanza más tradicional, sino que incluya otros aspectos que contribuyen al
desarrollo de las personas como habilidades prácticas, las actitudes y los valores.
La educación social y la educación moral constituyen un elemento fundamental del
proceso educativo que ha de permitir actuar a los alumnos con comportamientos
responsables dentro de la sociedad actual y del futuro, una sociedad pluralista, en
la que las propias creencias, valoraciones y opciones han de convivir en el respeto
a las creencias y valores de los demás5. Con ello, delimita las metas de una ense-
ñanza integral, de la que los valores son un componente esencial, cumpliendo así el
aserto de que la escuela, junto con otras instituciones, tiene un compromiso inequí-
voco en la transmisión y defensa de los valores universales6.
Esta innovación provoca una readaptación del concepto de contenido, que si
estaba tradicionalmente asociado a conocimientos de naturaleza conceptual, teóri-
ca o informativa7, es decir, coligado a la disciplina científica, incorpora los procedi-
mientos y las actitudes como objeto de las actividades en el aula. De esta manera,
se produce una importante transformación en el proceso de enseñanza-aprendizaje,
no sólo preocupado por el  intercambio de saberes académicos adaptados, en el
mejor de los casos, a la edad del alumno y la alumna, sino también de destrezas y
actitudes, que antes ni estaban programados, ni sistematizados, en las actividades
del curso. Si bien, en honor a la verdad, los procedimientos eran utilizados, en
mayor o menor medida, al estar asociados a los conceptos.
La nueva noción de contenido se une a la de currículo, entendido por el
Diseño Curricular Base como todo aquello que el medio escolar ofrece al alum-
no como posibilidad de aprender. En ese todo hay que incluir el tratamiento de
los valores, las actitudes y las normas de comportamiento. Ya se ha comentado
que la escuela ofrece contenidos educativos cívicos y morales, por cuanto que
5 Real Decreto 1345/1991, de 6 de Septiembre de 1991, B.O.E., 13-IX-1991.
6 PUIG ROVIRA, J. M.; TRILLA BERNET, J.: “La educación en valores. Cuestiones de hoy y mañana”, CUADERNOS DE
PEDAGOGÍA, nº 24, Octubre, 1995, p. 14.
7 BOLÍVAR BOTÍA, A.: Los contenidos actitudinales en el currículo de la Reforma, Editorial Escuela Española, Madrid, 1992, p.
21.
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profesores y profesoras en el aula establecían unas pautas de comportamiento
y mostraban una conducta que impregnaba el aprendizaje de los alumnos. Con
la nueva regulación esa transmisión, las más de las veces convertida adoctrina-
miento, se pide mediante un plan preconcebido y una intencionalidad educati-
va, sin quedar a merced del inconsciente cada educador y de su propia menta-
lidad. Dicho de otra manera, lo que se denomina currículo oculto8 se  saca a la
luz, para analizarlo y enseñarlo de manera rigurosa. Sin embargo, aunque pare-
ce loable esta intención, es preciso señalar que con las actitudes y valores no
se puede controlar todo el currículo oculto como pretende el Diseño Curricu-
lar Base, pues dicho currículo no sólo se produce dentro del aula, sino que
depende del ambiente del Centro en general9. Resulta excesivamente ambicio-
so intentar controlar todo lo que sucede en la clase a través de una programa-
ción; en un aula viva siempre hay situaciones imprevistas, difíciles de presagiar
porque en las interrelaciones entre las personas que componen la comunidad
educativa, las formas de controlar la conducta de unos y otros, la participación
de los diferentes agentes en las decisiones del sistema educativo, la relación en
la situación docente, las verbalizaciones, los conceptos sociales implícitos y
explícitos que se usan, los objetivos que se proponen, los contenidos que se
seleccionan, las valoraciones que se hacen, las formas de evaluación, etc., se
expresan de forma implícita o explícita numerosos valores y convenciones socia-
les10.
Las razones para incluir la Educación Cívica y Moral en el aula, y ciñéndonos a
nuestro caso, en la Educación Secundaria, son evidentes. Por sí sola, una educación
puramente academicista, transmisora de saber enciclopédico, pierde gran parte de
su sentido cuando la información se acumula y desborda la capacidad humana; ya
no basta con los conocimientos instrumentales útiles para la incorporación al mun-
do del trabajo, cuando el ocio comienza a ocupar la mayor parte de nuestro tiempo;
una sociedad en cambio constante y aceleración progresiva, necesita personas
abiertas, capaces de adaptarse; la democracia se asienta en valores que todos deben
conocer para preservarla; la humanidad requiere de personas críticas con la reali-
dad y con los peligros que acechan su existencia, para construir un mundo más jus-
to, acorde con los valores universales que se han ido consiguiendo a lo largo de la
historia; en otras palabras, en el momento en que nos encontramos, la escuela debe
ofrecer también explícitamente, en su currículum formal, aprendizajes para la
vida11.
8 De las definiciones que se dan sobre el término elegimos la de J. Torres: “Todos aquellos conocimientos/destrezas, actitudes/valo-
res adquiridos en los procesos de enseñanza y en las interacciones del centro o aula, que no suelen explicitarse como metas edu-
cativas”, en Ibid., p. 54.
9 Ibid., p. 76.
10 LÓPEZ SÁNCHEZ, F.: Art. cit., p. 12.
11 Ibid., p. 9.
100
Premios Joaquín Sama 1996
La Educación Cívica y Moral en la Reforma.
La Educación Cívica o Social (comprensión y aceptación de normas, principios
políticos, pautas sociales y costumbres vigentes en una sociedad) y Moral (educar
en principios, normas y criterios morales desde patrones de universalidad)12 apare-
ce como una parte del conjunto de las actitudes que contiene la normativa sobre
reforma educativa. Dicha enseñanza de actitudes en la Reforma, se entiende indis-
tintamente como actitudes propias del campo científico en cuestión, como actitudes
y valores propiamente morales, como actitudes hacia la materia objeto de ense-
ñanza y como normas técnicas, precautorias o de uso convencional13. Además, el
currículo define unas enseñanzas que deben estar presentes a través de las diferen-
tes áreas, que impregnan el mismo currículo, puesto que la dimensión moral y cívi-
ca constituye un tema transversal no sólo presente, sino realmente omnipresente
tanto en las áreas cuanto en los demás temas transversales14.
Parece, a primera vista, que esta Educación Cívica y Moral no tiene un lugar
específico, ni una distribución ordenada; así la encontramos como integrante de las
actitudes, pero también como tema transversal que no sabemos, pues no está clara-
mente definido, si introducirlo los profesores o ya se incluye en dichas actitudes;
también forma parte de los otros temas transversales y de los contenidos concep-
tuales de algunas áreas como el de Ciencias Sociales, Geografía e Historia. Por
último, en este área se cursa como materia independiente en 4º curso, bajo el título
de La vida moral y la reflexión ética. Es verdad que estamos ante un tema recurren-
te, como pretende la propuesta ministerial, pero no es menos cierto que existen
zonas de sombra a la hora de enfrentarse a su enseñanza.
Una segunda cuestión a dilucidar es la de los objetivos marcados en la Educa-
ción Cívica y Moral. La Administración15 propone las siguientes finalidades:
• Desarrollar estructuras universales de juicio moral que permitan la adopción
de principios generales de valor tales como justicia y solidaridad.
• Adquirir las competencias dialógicas que predisponen al acuerdo justo y a la
participación democrática.
• Construir una imagen de sí mismo y del tipo de vida que se desea llevar acor-
de con los valores personalmente deseados.
• Formar las capacidades y adquirir los conocimientos necesarios para compro-
meterse en un diálogo crítico y creativo con la realidad que permita elaborar
normas y proyectos contextualizados y justos.
12 BOLÍVAR BOITÍA, A.: op. cit.., pp. 166-167.
13 Ibid., p. 167.
14 M.E.C.: Educación Moral y Cívica, Madrid, 1992, pp. 4-5.
15 M.E.C.: Op. cit., p. 15-16.
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• Adquirir las habilidades necesarias para hacer coherente el juicio y la acción
moral, y para impulsar la formación de una manera de ser deseada.
• Reconocer y asimilar aquellos valores universalmente deseables, que tienen en
la Declaración de Derechos Humanos y en la Constitución Española unas for-
mulaciones históricas ampliamente aceptadas.
• Comprender, respetar y construir normas de convivencia justas que regulen la
vida colectiva.
A nuestro modo de ver, se marcan metas demasiado ambiciosas que no se
corresponden con la realidad educativa actual. Pueden servir como orientadores de
la acción del profesorado, pero a la vez parecen inalcanzables, teniendo en cuenta
no ya sólo las condiciones de los centros, sino las de la propia sociedad en la que
nos movemos.
Probablemente, la tarea más significativa de cuantas se emprenden con la
Educación Cívica y Moral, sea que los adolescentes consigan elaborar autóno-
mamente sus principios de valor. Las teorías sobre el desarrollo moral16 indican
que es en esas edades cuando se produce el paso de una moral heterónoma, don-
de las normas son impuestas por la presión de los adultos, a una moral autóno-
ma, donde las normas emergen de las relaciones de reciprocidad y de coopera-
ción y que llega a ser posible porque el desarrollo cognitivo permite situarse en
la perspectiva de los otros. Tanto en el análisis de J. Piaget como en el de L.
Kohlberg, los dos formuladores principales de dichas teorías, es propio de la
adolescencia llegar -o tener capacidad para llegar- a una moral autónoma. Ambos,
además, creen que el desarrollo del razonamiento moral presupone cierto gra-
do de desarrollo cognitivo.
Teniendo en cuenta que estamos con jóvenes de ambos sexos de 14 a 16
años, el Segundo Ciclo de la Educación Secundaria Obligatoria (cursos 3º y 4º),
aparece como el momento idóneo para trabajar los valores que presentan un
mayor grado de abstracción, sobre todo teniendo en cuenta que esta edad supo-
ne también el inicio del pensamiento formal, requerido para la adquisición de
la moral autónoma. El mismo Decreto de Currículo propone para la Etapa pro-
mover en los alumnos un grado creciente de autonomía, no sólo en los aspec-
tos cognitivos e intelectuales, sino también en su desarrollo afectivo y moral.
Al mismo tiempo, se ha de estimular el sentido de la libertad y responsabilidad
en relación con el entorno social, el respeto a las normas de convivencia demo-
crática (...)17.
16 Para estas teorías seguimos la explicación que sobre ellas se ofrece en FIERRO, A.: “Relaciones sociales en las adolescencia”,
en PALACIOS, J.; MARCHESI, A. ; COLL, C. (Comps.): Desarrollo psicológico y educación, I. Psicología Evolutiva,
Alianza, Madrid, 1995, p. 344 y ss. y a MEDRANO SAMANIEGO, C.: “Variables cognitivas en el desarrollo de los valores y
el conocimiento social”, en VARIOS: Op. cit., pp. 83-96.
17 B.O.E., 13-IX-1991.
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Sin embargo, esta sugerencia presenta alguna dificultad derivada de que las
actitudes y valores deben ser las requeridas para la integración social, pero, por
otro lado, se reivindica una formación para la autonomía moral18. Esta contradic-
ción, puede ser superada si tenemos en cuenta, como veremos más adelante, la
existencia de un núcleo de valores universalmente aceptados, que aparecen como
absolutos, y otra parte que permite la libertad de elección, en la cual fomentar la
autonomía para que los propios adolescentes adopten sus criterios.
Contenidos de la Educación Cívica y Moral.
Otro problema a resolver, y no menos importante, es en torno a qué valores
debe girar la práctica docente, sin que por ello se caiga en la inculcación o el adoc-
trinamiento. En este sentido, aparece entre los autores un consenso bastante claro,
por cuanto tenemos unos valores comunes; por muy plural que sea la sociedad, por
muy liberales que seamos todos, hemos acordado unos principios básicos, unos
derechos fundamentales19. Con estos valores universales, respondemos al relativis-
mo moral, surgido con cierta razón como reacción al adoctrinamiento, pero que en
algunos casos esconde la responsabilidad del profesor para dar forma a una actitud
pasiva ante la enseñanza de valores. Sin embargo, como queda dicho, eludir esta
obligación no es coherente con una educación integral, especialmente en la socie-
dad en la que vivimos.
Los que piensan que es posible esta enseñanza, requieren que prestemos en pri-
mer lugar atención a aquellos valores que nuestra sociedad ha llegado a reconocer
y a precisar en tanto que universales. Quizá donde mejor se concreten sea en la
Declaración Universal de los Derechos Humanos20 de la Organización de las Nacio-
nes Unidas de 1948, que posteriormente se ha desarrollado en ulteriores especifica-
ciones, como las declaraciones de los derechos de la mujer, los derechos de niño o
el convenio sobre formas de discriminación racial21. En dicha Declaración22, se
recogen minuciosamente todos aquellos valores que la sociedad ha venido conquis-
tando desde su existencia, y especialmente desde la Ilustración. Dichos derechos,
individuales y colectivos, se refieren fundamentalmente a las libertades (políticas,
sociales) y a lo que genéricamente se denomina bienestar (personal y social)23 como
el derecho a la educación, al trabajo, a la vivienda digna, a la seguridad social. Esto
18 BOLÍVAR BOTÍA, A: Op. cit., p. 169.
19 CAMPS, V.: “La educación en valores ante el fin de siglo”, en VARIOS: Op. cit., p. 42.
20 PUIG ROVIRA, J. M.; TRILLA BERNET, J.: Art. cit., p. 14
21 CAMPS, V.: Los valores de la educación, Alauda-Anaya, Madrid, 1994, p. 48.
22 Se puede encontrar en BARREIRO, C.: Derechos humanos. Declaraciones solemnes, contínuas violaciones, Barcelona, Salvat-
Temas Clave, 1984, pp. 34-35.
23 LÓPEZ SÁNCHEZ, F.: Art. cit., p. 17.
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estaría en consonancia con las ideas del filósofo J. Rawls que ha definido la justicia
como la distribución de derechos y deberes basada en tres principios fundamenta-
les: libertad igual para todos, igualdad de oportunidades y principio de la diferen-
cia, por el cual, existe una redistribución de los bienes desigualmente repartidos, a
través del Estado24. De esta manera, podremos convenir que estos valores, asumi-
dos, llevan a comportamientos en los que prevalece la solidaridad, la igualdad, el
respeto hacia los demás, la dignidad humana, etc., su consideración conlleva actitu-
des que velan por su cumplimiento, al tiempo que su reconocimiento permite criti-
car aspectos sociales injustos. La Declaración expresa valores absolutos, no contro-
vertidos en cuanto a su sentido, aunque sí en cuanto a su aplicación y a ellos debe-
mos aspirar por muy utópicos que parezcan en el momento presente.
El segundo núcleo de valores, íntimamente relacionado con los universales, son
los que defiende la Constitución española de 1978, relativos a nuestra convivencia
en democracia. No en vano se afirma que la LOGSE constitucionaliza el sistema
educativo25. La adecuación del marco normativo de la docencia al texto Constitu-
cional permite educar no sólo en valores universales, con los que la Carta Magna
está en consonancia, sino además acercarnos a los hábitos democráticos: participa-
ción, pluralismo, tolerancia, consenso. El conocimiento de estos principios, acerta-
damente denominados ética pública o conjunto de reglas que gobiernan el sistema
político y sus relaciones con los ciudadanos, tiene una gran transcendencia para el
mantenimiento de la democracia; pero además hay que fomentar la conciencia ética
social que expresa el comportamiento respecto a los otros, la orientación de nues-
tras actitudes en las relaciones sociales (...) que es el campo abonado para la coo-
peración y la solidaridad26.
El tercer núcleo de contenidos, se refiere a los valores recogidos en el Estatuto
de Autonomía de Extremadura27. En él, no sólo se defienden los derechos, debe-
res y libertades de los ciudadanos al igual que en los dos textos anteriores, sino que
en su artículo 6º se plantea una serie de objetivos a conseguir por las instituciones
regionales que también deberían ser metas de la institución escolar; sobre todo que-
remos aludir al afianzamiento de la identidad extremeña y al fomento del bienestar
social y económico del pueblo extremeño, en especial de las capas sociales más
desfavorecidas (...) con especial atención al medio rural y, en relación con éste, la
solidaridad entre municipios, comarcas y provincias de la Región y de ésta con las
demás Comunidades Autónomas. El Estatuto materializa los derechos universales y
los constitucionales en la Región Extremeña, plasmando la solidaridad con los más
24 CAMPS, V.: Op. cit., p. 60.
25 En  EL PERIÓDICO EXTREMEÑO DEL ESTUDIANTE: “Los valores”, Consejería de Educación y Cultura, Mérida, nº 1,
Enero, 1996, p. 4.
26 PECES BARBA, G.: “Las raíces morales de la sociedad”, en ABC, 20-1-1996.
27 JUNTA DE EXTREMADURA: Estatuto de Autonomía, Cáceres, 1983.
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desfavorecidos de nuestro alrededor (mundo rural, suburbios urbanos). Al mismo
tiempo, la solidaridad entre municipios, comarcas y provincias permite superar
localismos que tanto daño han hecho a la historia común de los extremeños; afian-
zar la identidad extremeña, conviviendo con formas culturales diversas, debe con-
vertirse en objetivo prioritario de una escuela comprometida con el entorno.
Destacada la importancia de los derechos fundamentales de la persona y su
concreción a distintas escalas, conviene detenerse también en aquellos cuya exis-
tencia nos permite hablar de pluralismo. Son los valores que marcan las diferencias
entre las distintas opciones (políticas, ideológicas, éticas, religiosas, etc.), que aún
entrando en confrontación entre sí, son capaces de convivir pacíficamente en una
sociedad democrática28. A diferencia de los considerados universales, estos valores
permiten más de una elección y, por lo tanto, el papel del profesor no puede ser el
mismo. Aquí se exige un compromiso con la autonomía de alumnos y alumnas, a
fin de ponerlos en situación para optar, abandonando todo tipo de adoctrinamien-
to29. 
Con lo dicho hasta ahora, los valores aparecen bajo tres formas distintas; todas
complementarias e integrantes de la Educación Cívica y Moral:
1. Valores universales o principios en los que se enmarca la justicia y la morali-
dad pública (libertades y derechos en una sociedad democrática).
2. Actitudes de comportamiento hacia los demás o moralidad social (solidari-
dad, participación, tolerancia, espíritu de consenso).
3. Principios de autonomía moral o moralidad privada que presenta componen-
tes afectivos y de responsabilidad con uno mismo, adoptando las opciones
que cada uno crea convenientes.
El papel del profesor en la Educación Cívica y Moral.
La tarea del profesor ante la Educación Cívica y Moral es interesante, pero al
mismo tiempo repleta de problemas. Los primeros obstáculos surgen por la readap-
tación que sufre toda la labor docente, pues el profesorado, y nos referimos al de
Educación Secundaria, ente la llegada de la Reforma no cuenta con los medios
pedagógicos adecuados para encarar sus exigencias. En este caso, la Administra-
ción, llevada por un loable anhelo de máximos, no distingue en la normativa entre
lo que debe conseguir la enseñanza y lo que puede según la realidad educativa
actual, y así, se carece todavía de estudios y experiencias educativas sobre los
28 PUIG ROVIRA, J. M.; TRILLA BERNET, J.: Art. cit., p. 15.
29 Ibid., p. 15.
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valores morales y cívicos que entran en juego en cada área y que deben ser pro-
puestos entre los objetivos de ella y ser tenidos presentes en las programaciones.
De hecho, el M.E.C. no ha ofrecido proyectos integradores de los valores morales
en los currículos de las áreas, con lo que toda la responsabilidad de esta progra-
mación y de la solución de las dificultades que se presenten recae sobre los centros
y los profesores30. Esto provoca que nos guiemos más por el voluntarismo que por
una metodología rigurosa.
El segundo problema afecta a la contradicción evidente entre los valores que
pretendemos enseñar y los predominantes en la sociedad actual31. Vamos a plantear
solidaridad, cooperación, consenso, participación, tolerancia, pero en la sociedad
prevalece una economía de mercado donde rige la competencia y el individualis-
mo; en jóvenes y mayores existe una gran pasividad; la violencia está presente en
la televisión, el cine, la familia; las desigualdades no desaparecen, aumentan con-
forme avanza el tiempo; la convivencia interétnica no parece posible y el racismo
se intensifica... Pero a esta cuestión cabe oponer la afirmación de que precisamente
por existir esos valores contradictorios, la escuela está para hacer hincapié en aque-
llos que consideramos idóneos para construir una sociedad más justa; de ahí la pro-
pia finalidad de la Educación Cívica y Moral.
Un primer punto al encarar la enseñanza de valores atañe no a un sólo profesor,
ni a un Departamento; afecta a todo el Centro. Si atendemos las consideraciones de
L. Kohlberg sobre el desarrollo moral, una de la formas de conseguirlo es crear un
sistema pedagógico escolar y organizativo (comunidad escolar justa), con una
estructura democrática y participativa, como contexto de atmósfera moral, que
posibilite el desarrollo moral32. Sin llegar al límite de la propuesta, en el momento
actual, la institución escolar debe promover la participación de los componentes de
la comunidad educativa, con el fin de construir, entre todos, el ambiente que ayude
a la enseñanza de valores en un contexto democrático, de pluralismo ideológico,
donde sean normas la justicia, la cooperación y la actitud de consenso; reflejado,
todo ello, en la redacción del Proyecto Educativo del Centro y en el Curricular de
la Etapa, así como en las Programaciones de Área. De esta manera, se puede resol-
ver la primera cuestión fundamental como es la del modo en que los valores están
presentes en la institución33.
En su labor diaria, el profesor debe tener en cuenta una serie de consideracio-
nes que creemos importantes. Al hilo de lo dicho con respecto al centro escolar, en
el aula también promoverá un ambiente adecuado para la realización de las activi-
30 COBO SUERO, J. M.: Educación moral para todos en secundaria, Narcea, Madrid, 1995, p. 37.
31 LÓPEZ SÁNCHEZ, F.: Art. cit., pp. 16-17.
32 BOLÍBAR BOTÍA, A.: Op. cit., p. 145.
33 PUIG ROVIRA, J. M.; TRILLA BERNET, J.: Art. cit., p. 14.
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dades. Si la clase se basa en los mismos valores que queremos desarrollar; si adop-
ta un carácter democrático, en el sentido de que las normas de convivencia son asu-
midas por todos, las tareas, tengan o no relación con la Educación Cívica y Moral,
se realizarán con mayor facilidad.
Por otro lado, debemos huir de modelos con una concepción inmovilista de los
valores y normas de conducta que lleven a la coacción y al adoctrinamiento, repre-
sentantes de los poderes autoritarios del pasado. Tampoco es válido, según nuestra
opinión, el relativismo moral. Este modelo reacciona contra el adoctrinamiento y
decide no plantearse ningún tipo de enseñanza moral34, pero no da respuesta a las
demandas de la sociedad.
El respeto a la autonomía de cada sujeto, sin presión exterior, y la denominada
razón dialógica, contraria al individualismo que no contempla la posibilidad de
hablar con ánimo de acuerdo, serán los ejes sobre los que gire la labor del profesor35.
Así, el cometido fundamental, en el campo sociomoral, se cifra en contribuir a que
los alumnos clarifiquen sus valores y sean conscientes de los que sustentan; plantear
conflictos de valores cuya resolución contribuya al desarrollo moral autónomo36.
Dicho de otra manera, su función es, ante todo, mediática en la realización de activi-
dades con los alumnos37. Ahora bien, no debe confundirse la función mediática con
una neutralidad estricta en cuanto a los valores. Se ha señalado con acierto que no
todo puede ser tolerado en favor de la autonomía de los alumnos; el límite de la no
beligerancia está en la defensa de los derechos humanos y de los valores de la demo-
cracia, especialmente en la impugnación de las actitudes intolerantes38.
La neutralidad plantea un problema difícil de resolver, por cuanto en una
escuela pluralista y democrática se plantea el dilema de que, por una parte, debe
respetarse la diversidad de puntos de vista valorativos de la comunidad escolar
acerca de lo que considera bueno o correcto; pero, por otro, si quiere cumplir una
función educativa, debe promover en los alumnos un conjunto de actitudes, valores
y acciones consideradas valiosas39. Por nuestra parte, pensamos que el profesor es
imparcial en aquellas opciones que requieren elegir entre dos o más posibilidades,
para favorecer la adquisición personal de valores, y promueve el debate, presenta
las opciones enfrentadas y las razones con las que se pretenden sustentar40.
34 MEDRANO SAMANIEGO, C.: “Variables cognitivas en el desarrollo de los valores y el conocimiento social”, en VARIOS:
Op. cit., p. 85.
35 M.E.C.: Op. cit., p. 10.
36 BOLÍVAR BOTÍA, A.: Op. cit., p. 193.
37 LÓPEZ SÁNCHEZ, F.: Art. cit., p. 19.
38 CAMPS, V.: Op. cit., p. 48.
39 BOLÍVAR BOTÍA, A.: Op. cit., p. 193.
40 Ibid., p. 195.
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Entre las estrategias a utilizar en el aula, debemos tener presente que el plantea-
miento de dilemas morales ha mostrado su eficacia, aunque relativa si no tiene en
cuenta la comunidad escolar justa a la que se hacía mención anteriormente. Pero no
es esta la única estrategia empleada, pues, como ha puesto de manifiesto Bolívar
Botía41, existen otras técnicas que pueden resultar apropiadas. Nos referimos a la cla-
rificación de valores que, aunque considera los valores como relativos y dependien-
tes del propio aprendizaje del individuo, ayudan en aquellos casos que enfrentan a
opciones ideológicas distintas. Las estrategias que utiliza (diálogos clarificadores,
hojas de valores, escalas, frases incompletas) resultan interesantes por su variedad y
porque imponen una reflexión para que la persona adopte sus propias posiciones.
No podemos dejar de mencionar, por último, la postura de J. M. Puig42 que con-
sidera como elementos necesarios para una propuesta integral la combinación de
estos tres aspectos:
1) La organización de la escuela y del grupo-clase de acuerdo con criterios que
faciliten la participación democrática de alumnos y profesores (...).
2) La programación y aplicación transversal de un conjunto sistemático de acti-
vidades pensadas específicamente para favorecer la formación del juicio y
del comportamiento moral.
3) El compromiso y la participación de los alumnos en actividades cívicas no
necesariamente escolares, pero que la escuela es conveniente que prepare
con los alumnos y alumnas y facilite su realización.
La novedad de esta propuesta respecto a lo que venimos diciendo es la partici-
pación en actividades cívicas con los alumnos, puesto que el valor no toma su ver-
dadero sentido hasta que el comportamiento no se adecua a él. A través de la reali-
zación de las denominadas actividades extraescolares se consigue esta participa-
ción necesaria para el asentamiento de los valores, por muchas dificultades que la
estructura de los Centros imponga.
Un tema ampliamente debatido en todos los cursos y reuniones de profesores
preocupados por la reforma educativa es el de la evaluación de los valores. Algu-
nos niegan la posibilidad de medir el grado de consecución de un pensamiento
moral, por cuanto supone inmiscuirse en la intimidad de la persona, y una posición
moral no observable en términos de apto o no apto (aprobado o suspenso). Es cier-
to que valorar de esta manera tiene muchos inconvenientes, pero superables si no
atendemos al comportamiento moral del alumno en el sentido de bueno o malo.
Cabría decir con Bolívar Botía43 que evidentemente el profesor no puede pretender
41 Op. cit., p. 212 y ss.
42 Ibid., p. 212.
43 En este aspecto seguimos por completo sus ideas. Op. cit., p. 242 y ss.
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evaluar el progreso del comportamiento moral de los alumnos, que se deja para
otras instancias sancionadoras (sociales, legales o religiosas), pero sí se puede
justificar la legitimidad de juzgar el progreso del alumno en sus actitudes ante la
escuela y en un conjunto de capacidades éticas (analizar, juzgar y argumentar en
el campo sociomoral, ponerse en lugar del otro, etc.). Dicho de otra manera, la res-
puesta del adolescente ante dilemas morales, no su posición, sino el proceso segui-
do hasta llegar a ella; la comprensión de valores universales, la adquisición de los
principios que rigen la democracia, la visión crítica de la realidad, la capacidad de
dar opiniones personales y respetar las de los demás, la participación, el espíritu de
consenso, etc., puede ser medido por el profesor.
Otro problema distinto es el de disponer de métodos de evaluación eficaces, pues
los criterios establecidos en el currículo por la administración apenas tienen en cuen-
ta la medición de las actitudes44. Por nuestra parte, creemos que la producción de los
alumnos en el aula es suficiente para poder valorar la enseñanza que impartimos.
Utilizamos para ello la observación como método bastante eficaz, no sólo la inciden-
tal que puede darnos pautas de comportamiento cercanas a la adopción de determina-
dos valores, por cuanto que los alumnos no saben que son contemplados. También
las escalas de observación que pueden aplicarse tanto a los debates como a las res-
puestas que los alumnos ofrecen a los ejercicios propuestos. Por otro lado45, la medi-
da por escalas de valores puede resultar interesante para ver la consecución de deter-
minados principios y se pueden aplicar para cada evaluación.
La Educación Cívica y Moral y la Historia.
El área de Ciencias Sociales, Geografía e Historia es un lugar indicado para la
enseñanza de valores en la etapa de Secundaria. No en vano, desde que entra a for-
mar parte de la educación, ha servido para el adoctrinamiento político y para la for-
mación del sentimiento nacional en los individuos. En este sentido, los contenidos
históricos sufren enormes transformaciones a causa de influencias ideológicas y
políticas46. La reforma se aleja en parte de esta concepción de inculcación ideológi-
ca, aunque se observa la importancia que tiene puesto que se han incluido unos
objetivos referidos a la reflexión ética, con características específicas respecto a
los contenidos del área y de toda la Enseñanza Obligatoria, porque en el plantea-
miento curricular propio de las enseñanzas aquí reguladas, la educación moral no
constituye un área específica, sino una dimensión transversal a todas las áreas,
dimensión presente, aunque no exclusivamente, en los contenidos de actitudes. En
los objetivos generales del área, articulados por el Ministerio en el Currículo47, se
44 Ibid., p. 245.
45 BOLÍVAR BOTÍA, A.: Op. cit., pp. 253-256.
46 CARRETERO, M.: “Una perspectiva cognitiva”, CUADERNOS DE PEDAGOGÍA, nº 213, Abril-1993, p. 11.
47 M.E.C.: Ciencias Sociales, Geografía e Historia. Currículo Oficial. Madrid, 1992, p. 18 y ss.
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hace una exposición bastante detallada de los valores a conseguir en los alumnos y
las alumnas. De dichas metas se pueden destacar las siguientes:
* Identificar y apreciar la pluralidad de las comunidades sociales a las que per-
tenece, participando críticamente en los proyectos, valores y problemas de las
mismas con plena conciencia de sus derechos y deberes y rechazando las dis-
criminaciones existentes por razón de nacimiento, raza, sexo, religión, opinión
o cualquier otra circunstancia personal o social.
* Valorar la diversidad lingüística y cultural como derecho de los pueblos e
individuos a su identidad, manifestando actitudes de tolerancia y respeto por
otras culturas y por opiniones que no coinciden con las propias, sin renunciar
por ello a un juicio crítico sobre las mismas.
* Valorar y respetar el patrimonio natural, cultural, lingüístico, artístico, históri-
co y social, asumiendo las responsabilidades que supone su conservación y
mejora, apreciándolo como fuente de disfrute y utilizándolo como recurso
para el desarrollo individual y colectivo.
* Realizar tareas en grupo y participar en discusiones y debates con una actitud
constructiva, crítica y tolerante, fundamentando adecuadamente sus opiniones
y propuestas y valorando la discrepancia y el diálogo como una vía necesaria
para la solución de los problemas humanos y sociales.
* Apreciar los derechos y libertades como un logro irrenunciable de la Humani-
dad y una condición necesaria para la paz, denunciando actitudes y situacio-
nes discriminatorias e injustas y mostrándose solidario con los pueblos, gru-
pos sociales y personas privados de sus derechos o de los recursos económi-
cos necesarios.
Como podemos ver, en estos objetivos se incluyen todos aquellos valores que
se han enunciado anteriormente como resultado de un consenso en el cual hay
prácticamente unanimidad.
Sin embargo, una primera dificultad surge de la variedad en que aparecen
dichos valores entre los contenidos. Así, dentro de los conceptos, los encontraría-
mos al menos bajo dos formas:
a) Como materia independiente, en cuanto evaluable, en 4º curso de E.S.O., bajo
el título “La vida moral y la reflexión ética” que, en cierta medida, es una
copia de la asignatura de Ética del B.U.P. que alternaba con la Formación
Religiosa. Así lo reconoce la administración cuando afirma que se trata de
una reflexión de naturaleza filosófica, que se corresponde con la filosofía éti-
ca48. Esto obliga a una relación entre los profesores de Ciencias Sociales y de
Filosofía, que debe plasmarse en una colaboración y programación conjunta.
48 Real Decreto 1345/1991 de currículo de E.S.O., B.O.E. 13-IX-1991.
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b) A diferencia de otras áreas, en el caso de las Ciencias Sociales los valores se
encuentran en los contenidos de conceptos, principios y hechos. A fin de
cuentas, estamos hablando de valores que la sociedad ha ido construyendo a
lo largo de su existencia y que se analizan en distintos ejes temáticos, sobre
todo los históricos. Al mismo tiempo, el tratamiento de unidades didácticas
relativas al momento actual permite tratar aquellos valores, cívicos o mora-
les, que imperan en las sociedades contemporáneas y estudiar la realidad
con sentido crítico; la evolución histórica de la sociedad española hasta
nuestros días, facilitará la labor para asumir las bases de la convivencia
democrática y la defensa de dichos valores.
Por otro lado, la propuesta ministerial sobre los valores a lo largo de la etapa
los presenta como tema transversal que recorre el área y, todavía más, debe ser asu-
mida por todos los bloques temáticos49, aglutinados en torno a los tres ejes básicos
de contenidos actitudinales:
1. El rigor crítico y la curiosidad científica. Aunque son actitudes que todas las
áreas  han de cultivar -seguimos con ello lo que dice el Decreto de currícu-
lo-, resultan especialmente significativas en ésta, tanto por el carácter opina-
ble de los hechos humanos objeto de estudio, como por la importancia que
en ella adquieren el análisis y la evaluación crítica de la información.
2. La conservación y valoración del patrimonio, tanto natural y medioambiental
como artístico, cultural, institucional e histórico.
3. La tolerancia respecto a ideas, opiniones y creencias de otras personas y
sociedades, la valoración y defensa de la paz mundial y de la sociedad
democrática. La responsabilidad frente a los problemas colectivos, y el sen-
tido de la solidaridad humana, en particular con las personas, grupos y pue-
blos que padecen discriminación u opresión por cualquier causa.
De estos tres ejes deseamos resaltar el concerniente al rigor crítico, necesario
para conseguir la autonomía moral y, también, el tercero, que se relaciona directa-
mente con los valores que antes proclamamos como básicos en la Educación Cívica
y Moral. En ello se observa que existe un consenso bastante generalizado50.
Al problema de sistematizar los valores en el Currículo hay que unir otro que,
si bien es general a la enseñanza de valores de cualquier área, en el caso de la His-
toria resulta transcendental. Nos referimos al de la neutralidad del profesor, pues no
podemos olvidar que, como historiador que es, su posición debe mucho a una
49 COBO SUERO, J. M.: op. cit., p. 15.
50 VARIOS: Propuestas de Secuencia. Ciencias Sociales, Geografía e Historia, M.E.C.-Escuela Española, Madrid, 1993, p. 15.
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escuela historiográfica y, en último término, a una ideología que le sirve de base
para formular su interpretación de los hechos. Dicho de otra manera, en los conte-
nidos a seleccionar se hallarán presentes, lo quiera o no, sus propios criterios de
valor, pues no resulta igual interpretar los hechos de una manera u otra. Para resol-
ver el dilema pensamos que el profesor no tiene por qué desprenderse de su cober-
tura ideológica, a fin de cuentas la historia es en último término interpretación, bas-
ta con que la misma esté de acuerdo con los valores universales tantas veces repeti-
dos y con los de la propia Constitución. Si existe un consenso sobre ellos, como
creemos que lo hay, la difícil posición del profesor se vería en parte aliviada. Otra
cosa distinta es que guarde su opinión sobre los dilemas morales, con el fin de for-
talecer la posición mediática y favorecer la propia elección de alumnos y alumnas.
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Justificación del trabajo.
Tres son los motivos que han impulsado a la realización de esta práctica educa-
tiva.
En primer lugar, entre el profesorado de Educación Secundaria existe un cier-
to desasosiego por cómo llevar a la práctica la Reforma y de ahí deriva la necesi-
dad de ofrecer formulaciones que aclaren su labor, no para reproducirlas exacta-
mente en el aula, sino para orientarse y elegir la que mejor convenga a sus intereses
y al entorno donde desarrolla su trabajo. Ya se ha mencionado el servicio que la
historia puede prestar en la integración de la enseñanza de valores, entendida como
la formación de los ciudadanos conscientes de su responsabilidad y, por lo demás,
idóneos para vivir en una sociedad democrática y pluralista51, asunto que compete
en general a todo el sistema educativo. En tal sentido, estos materiales quieren ser-
vir de ayuda como una de las posibles formas de introducir los contenidos de la
Educación Cívica y Moral en el área de Ciencias Sociales, Geografía e Historia,
habida cuenta que el Franquismo es un tema que permite una adecuación idónea de
la enseñanza de valores en los contenidos, pues, ante todo, facilita la contraposi-
ción de dos concepciones del mundo (ideología fascista/ideología democrática),
dos formas de ponerlas en práctica (dictadura /democracia) y dos modos de vida
antagónicos (control social/libertades).
En segundo lugar, realizamos esta labor para manifestar que los contenidos de
Historia deben seguir jugando un papel fundamental en el sistema educativo y,
especialmente, en la Etapa de la Educación Secundaria Obligatoria. En la reforma
del 70 tenía el reconocimiento de disciplina independiente en 1º de BUP (Historia
Universal de las Civilizaciones y del Arte) y, junto a la Geografía, y a pesar de la
fuente ideológica que la sustentaba o precisamente por eso, poseía una entidad pro-
pia que, en el nuevo sistema, corre el peligro de diluirse bajo la denominación de
Ciencias Sociales. De nuevo aparece el fantasma de su sustitución por una mezcla
de vulgaridades económicas, sociológicas, psicológicas, aunque sea en la historia
donde se descubre la explicación de los mecanismos de la vida social52. Sin embar-
go, el Ministerio ha establecido una solución a medio camino entre la fusión de
I I .  M E T O D O L O G Í A  D I D Á C T I C A
51 VALDEÓN BARUQUE, J.: “Los problemas de la enseñanza de la historia en España”, en TARBIYA. Revista del Instituto de
Ciencias de la Educación (Universidad Autónoma), Madrid, nº 1-2, Julio-Noviembre, 1992, p. 67.
52 Es el temor expuesto por P. Vilar en TUÑON, M. Y OTROS: Historiografía española contemporánea. X Coloquio de Pau,
Madrid, Siglo XXI, 1980, p. 139.
113
Extremadura durante el franquismo
todas las Ciencias Sociales y la especificidad de la Historia como disciplina inde-
pendiente53. Pero ello no quita para que, en la práctica educativa, los docentes aban-
donen las características propias del conocimiento histórico, a fin de conseguir des-
trezas y actitudes, también posibles de adquirir con un análisis del pasado. Para
evidenciar la falta de razón de los que consideran que la Historia como tal ha toca-
do a su fin, pensamos que, dentro del conglomerado de las Ciencias Sociales, los
contenidos de la Historia deben tener una presencia autónoma y predominante en el
conjunto de conceptos del área por una serie de razones bien definidas.
Por un lado, esta disciplina tiene un carácter integrador, que le permite ofrecer
visiones globales, frente a los análisis parciales de los estudios de la realidad
actual54. Además, utiliza un método y un vocabulario semejantes en algunos aspec-
tos a los de las otras ciencias, por lo cual, cuando se analiza el pasado, ayudamos a
reconocer los pormenores de otros campos del conocimiento social (antropológi-
cos, demográficos, económicos, sociales, mentales, políticos). Siendo clave para
las otras ciencias, no podemos dejar de analizarla en su propia dimensión.
Por otro, tiene particularidades que la diferencian de los estudios que realizan
la sociología, la antropología, la economía, la politología... No olvidemos que, aun-
que todas tienen el mismo objeto de estudio: el ser humano en sociedad, la historia
analiza hechos en el pasado, lo que supone un tipo de conocimiento diferente al
conocimiento sociológico y, por tanto, le resulta imposible reconstruir los hechos
en un laboratorio o experimentar con ellos cuando suceden55. Eso la diferencia de
otras ciencias y de ahí deriva que sus conclusiones son provisionales, sujetas a revi-
sión, pues resultan de la interpretación del propio investigador. Así, sus métodos
son propios, derivados en algún caso de otras ciencias sociales debido a la interdis-
ciplinariedad necesaria para el estudio de lo humano en su conjunto.
Por último, aparece su funcionalidad: el estudio del pasado sirve para compren-
der en todo su sentido los problemas del presente. Aporta, por tanto, una interpreta-
ción al hecho social, en cualquiera de sus vertientes, imposible de menospreciar en
otras investigaciones.
El tercer motivo, y no menos importante, es el vacío que existe todavía sobre
la Historia del Franquismo en Extremadura, en particular, y sobre la didáctica de la
Historia de Extremadura, en general. Es evidente, que en el momento educativo
actual, el currículum tiende a regionalizarse56 y que es necesario ofrecer en algún
momento, una visión sintética de las grandes etapas del proceso histórico, con una
53 VALDEÓN BARUQUE, J.: “El lugar de la Historia”, en CUADERNOS DE PEDAGOGÍA, Nº 213, Abril, 1993, p. 16.
54 VALDEÓN BARUQUE, J.: “Enseñar historia. Todavía una tarea importante”, en IBER, p. 101.
55 CARRETERO, M.: “Una perspectiva cognitiva”, CUADERNOS DE PEDAGOGÍA, nº 213, Abril, 1993, p. 13.
56 VARIOS: Propuestas de secuencia. Ciencias sociales, Geografía e Historia, M.E.C.-Escuela Española, Madrid, 1993, p. 112.
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perspectiva en la que no pueden faltar ni el horizonte europeo ni el estatal, amen
del específico de las nacionalidades y regiones en su caso57 . Esa labor en Extrema-
dura está todavía por desarrollar. 
Los centros educativos, como parte integrante de la sociedad a la que se dirige
su trabajo, no pueden ser ajenos a interpretar la realidad más próxima, tanto por su
valor pedagógico, como por lo que tiene de identidad común. La historia, a nuestro
juicio, debe aportar su análisis del pasado compartido de los extremeños, sin por
ello caer en las antiguas concepciones que la hacían ser forjadora del sentimiento
nacional (regionalista, en este caso), pues hablamos de un análisis relacionado con
el conjunto del país, donde encuentra su referente. 
Se podría discutir si nuestra historia como región es diferente de la de otras
regiones o de la del conjunto del país; es decir, si existe realmente una Historia de
Extremadura que pueda ser objeto de tratamiento en la enseñanza. Es cierto que
España ha vivido bajo las reglas de un estado centralista y que desde el punto de
vista político, salvo excepcionales y cortos períodos, no ha existido, hasta nuestros
días, un reconocimiento de la pluralidad regional. Pero tampoco es menos cierto
que, cuando se ha producido un intento descentralizador, siempre se ha considerado
a Cáceres y Badajoz como un conjunto regional, diferenciado de Castilla y Andalu-
cía. Por otro lado, a lo largo de la Historia de Extremadura encontramos caracterís-
ticas que le son propias, los fenómenos generales se han manifestado de distinta
manera, han sobrevivido tradiciones y  han surgido movimientos reivindicativos
específicos, movidos casi siempre por la conciencia del atraso de la región.
También se argumenta que el sentimiento regional es débil si lo comparamos
con otras zonas del país, pues sólo en determinadas élites culturales ha existido un
deseo de identificación particular58. De esta manera, los movimientos políticos de
matiz regionalista apenas si han existido, salvo en la etapa democrática en la que
nos encontramos. Sin embargo, esto no debe ser un obstáculo, a nuestro entender,
para que la escuela fomente en las futuras generaciones ese sentimiento, pues en la
defensa del mismo está una parte del futuro de los extremeños.
El dilema sobre la introducción de la historia regional en la enseñanza podemos
resolverlo, desde nuestro punto de vista, con la relación entre los tres planos de
contenidos a que antes se hacía alusión. La historia regional (o local también) es
ininteligible en sí misma sin una relación con la Historia de España (en realidad
ninguna historia regional o nacional, por muy diferenciada que sea, se entiende sin
el contexto del Estado). Al mismo tiempo que la Historia de España es incompren-
57 VALDEÓN BARUQUE, J.: art. cit., p. 104.
58 Sobre el particular puede verse el estudio de GARCÍA PÉREZ, J.: Entre la frustración y la esperanza. Una Histortia del movi-
miento regionalista en Extremadura (1830-1983), Ayuntamiento de Mérida-Asamblea de Extremadura, Mérida, 1991.
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sible sin entrelazarla con las estructuras que rigen la Historia de Europa y del Mun-
do.
En lo que respecta a Extremadura durante el Franquismo, apenas si existen
monografías sectoriales que traten el período con rigor59 y susceptibles de ser utili-
zadas didácticamente. Es verdad que la etapa pertenece a un pasado todavía recien-
te y que tampoco son abundantes los estudios para el resto del país, pero no por
ello debemos dejar de considerar la posibilidad de tratar una época que, a nuestro
modo de ver, es la que más influye sobre la situación actual de la región.
Sirvan estos materiales, pues, para cubrir, al menos momentáneamente, el vacío
existente.
59 Resulta sorprendente, en este sentido, que las historias generales (VARIOS: Historia de Extremadura, Badajoz, Universitas,
1986; CARDALLIAGUET, M: Historia de Extremadura, Badajoz, Universitas, 1988; VARIOS: Historia de la Baja Extrema-
dura, Badajoz, 1987) apenas si esbozan unos cortos trazos del período. Por ahora, los estudios históricos rigurosos se ciñen al
período de posguerra y, fundamentalmente, a la guerrilla antifranquista (VILA, J.: La guerrilla antifranquista en Extremadura,
Badajoz, Universitas, 1986; CHAVES, J.: Huidos y maquis. La actividad guerrillera en la Provincia de Cáceres, 1936-1950,
Cáceres, Diputación Provincial, 1994). El resto de los estudios son ensencialmente económicos y geográficos.
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El Franquismo en el Currículo.
Como cabría esperar esta elaboración didáctica toma su sentido en el Currícu-
lum Oficial establecido por el Ministerio de Educación para la Educación Secunda-
ria Obligatoria. 
El Área de Ciencias Sociales, Geografía e Historia ayuda a obtener distintas
capacidades determinadas en los Objetivos Generales de la Etapa, reflejadas en el
Cuadro I, con especial mención a todo lo relacionado con lo social y con la adquisi-
ción de actitudes.
CUADRO I
RELACIÓN DE “EXTREMADURA DURANTE 
EL FRANQUISMO” CON LOS OBJETIVOS GENERALES 
DE LA EDUCACIÓN SECUNDARIA OBLIGATORIA.
* Interpretar y producir con propiedad, autonomía y creatividad men-
sajes que utilicen códigos artísticos, científicos y técnicos...
* Obtener y seleccionar información utilizando las fuentes en las que
habitualmente se encuentra disponible, tratarla de forma autónoma y
crítica, con una finalidad previamente establecida y transmitirla a los
demás de manera organizada e inteligible.
* Elaborar estrategias de identificación y resolución de problemas en
los diversos campos del conocimiento y la experiencia, mediante pro-
cedimientos intuitivos y de razonamiento lógico, contrastándolas y
reflexionando sobre el proceso seguido.
* Relacionarse con otras personas y participar en actividades de grupo
con actitudes solidarias y tolerantes, superando inhibiciones y prejui-
cios, reconociendo y valorando críticamente las diferencias de tipo
social y rechazando cualquier discriminación basada en diferencias de
raza, sexo, clase social, creencias y otras características individuales y
sociales.
* Analizar los mecanismos y valores que rigen el funcionamiento de las
Sociedades, en especial los relativos a los derechos y deberes de los ciu-
dadanos, y adoptar juicios y aptitudes personales con respecto a ellos.
Al mismo tiempo, la unidad facilita la consecución de casi todos objetivos del
Área de Ciencias Sociales, Geografía e Historia para la Etapa pues, al hacer un tra-
tamiento globalizador de los problemas, enseñamos las capacidades básicas que
dichos objetivos procuran obtener. No quiere ello decir, por supuesto, que con ella
sola consigamos todos, pero forma parte del conjunto de unidades de la etapa y
estudia los principales aspectos del conocimiento histórico y, por extensión, del
conocimiento de otras Ciencias Sociales.
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En cuanto a los contenidos, los encontramos dentro del eje Sociedades Históri-
cas y cambio en el tiempo; en el bloque Sociedad y cambio en el tiempo, uno de
cuyos apartados, el tercero, analiza el Cambio social y revolución en la época con-
temporánea, dentro del cual aparece inserto, junto a las grandes transformaciones a
nivel mundial en siglos XIX y XX, el epígrafe sobre los Cambios y transformacio-
nes en la España Contemporánea. También tiene una clara relación con otros blo-
ques: La población y el espacio urbano y La actividad humana y el espacio geo-
gráfico (del Eje Sociedad y Territorio), tratados como contenidos recurrentes, por
cuanto se imparten a lo largo del ciclo y Economía y trabajo en el Mundo actual y
Participación y conflicto político en el mundo actual, que no presentan todos sus
conceptos en la unidad, pero sí los claves para su comprensión. Con todo ello, rea-
lizamos un planteamiento integrador, que los temas históricos permiten.
EJE Sociedades Históricas y
cambio en el tiempo
Sociedad y cambio
en el tiempo
EXTREMADURA
DURANTE EL
FRANQUISMO
Economía y trabajo
Participación y conflicto
El mundo
actual
Cambio social y revolución en la
España Contemporánea
La población y el espacio urbano
La actividad humana
y el espacio geográfico
contenidos recurrentes
Sociedad y territorio
BLOQUE
UNIDAD
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Dentro de la Reforma Educativa, el aspecto que cierra más el camino a la auto-
nomía docente es el carácter prescriptivo de los criterios de evaluación. Si la valo-
ración de los alumnos es realizada tomando como referencia dichos criterios, la
libertad para la elaboración de las unidades didácticas queda reducida, puesto que
han de formularse didácticas que recojan contenidos acordes con aquellos. Aún así,
en lo vinculado a procedimientos y actitudes, permiten cierta flexibilidad.
CUADRO II
RELACIÓN DE “EXTREMADURA DURANTE EL
FRANQUISMO” CON LOS CONTENIDOS DEL CURRÍCULO. 
Cambios
y transforma-
ciones en la
España Con-
temporánea
* Tratamiento de la
información:
1) Interpretación y
representación de
procesos de cambio
histórico mediante
diagramas, ejes..
2) Elaboración de
secuencias  tempora-
les de acontecimien-
tos...
* Rigor crítico
y curiosidad
científica:
1) Predisposi-
ción a buscar
una parte de la
explicación (...)
de los aconteci-
mientos actua-
les en sus ante-
cedentes histó-
ricos.
16. Describir las principales
transformaciones (demográfi-
cas, económicas, sociales,
políticas e ideológicas) expe-
rimentadas por las sociedad
española desde la II Repúbli-
ca hasta hoy, señalando algu-
nas de sus influencias mutuas.
* Explicación multi-
causal:
5) Identificación y
distinción entre las
circunstancias causa-
les y los motivos per-
sonales...
6) Distinción entre
causas de larga y cor-
ta duración y conse-
cuencias a corto y lar-
go plazo...
28. Elaborar informes y parti-
cipar en debates sobre cues-
tiones problemáticas de la
vida cotidiana en el mundo
actual (...), utilizando con
rigor la información obtenida
de los medios de comunica-
ción y manifestando en sus
opiniones actitudes de tole-
rancia y solidaridad.
CONCEPTOS PROCEDIMIENTOS ACTITUDES CRITERIOS DE EVALUACIÓN 
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Objetivos.
Aportar todos los objetivos de esta unidad es difícil, porque todas las activida-
des están realizadas en un contexto de profundización sobre aspectos de lo social,
entendido en su sentido histórico y actual. Por ello, cada período y cada actividad,
tienen determinados objetivos que facilitan obtener los generales aquí presentados.
En conjunto, las capacidades que deseamos que el alumno y la alumna posea al
final de la experiencia son las siguientes:
• Diferenciará entre los valores que sustenta un régimen político dictatorial y un
régimen democrático.
• Aportará su propio razonamiento sobre las actitudes que en el mundo actual
tienen ciertos rasgos comunes con las de los movimientos fascistas (intoleran-
cia, racismo, xenofobia, negación de la discrepancia, ausencia espíritu de diá-
logo...).
• A través de trabajos en grupo y debates opinará autónomamente sobre temas
controvertidos, adoptando sus propias posiciones morales.
• Comprender el componente histórico que tienen los acontecimientos y situa-
ciones del presente.
• Reflexionar sobre los procesos que dan lugar al surgimiento y auge de los
movimientos fascistas en Europa y España.
• Comprender el funcionamiento básico de las instituciones democráticas.
• A través del análisis de distintos instrumentos (textos, gráficos, mapas, imáge-
nes) deducirá las causas y consecuencias de hechos relevantes del período
franquista en Extremadura, utilizando para ello los procesos mentales deducti-
vos propios del trabajo del historiador.
• Establecer relaciones entre los fenómenos ocurridos durante un período con-
creto  en Extremadura, España y Europa.
• Comprender la realidad actual de Extremadura a través del análisis de su pasa-
do reciente.
• Establecer relaciones significativas entre fenómenos económicos, sociales y
políticos.
• Adquirir la noción de cambio y crisis a través de la comprobación de que el
sistema político funciona a distinto ritmo que el sistema social y económico. 
• Analizar las condiciones de vida de las generaciones pasadas para comprender
sus comportamientos actuales.
• Saber utilizar algunas técnicas de trabajo del historiador: búsqueda de infor-
mación, clasificación de fuentes, interpretación deductiva, comunicación de
resultados.
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Selección de contenidos.
a) Conceptos.
La selección de conceptos, hechos y principios se ha realizado bajo el pris-
ma de una teoría que ve la historia en sus contradicciones y en los cambios a
los que aquellas dan lugar. Creemos que contar con teorías científicas potencia
el trabajo del historiador y da coherencia a los fenómenos que trata de enseñar
el educador, de tal manera que la historia puede así globalizarse, generalizarse.
Es evidente que en las edades de los jóvenes a quienes se dirigen estos con-
ceptos, no es posible analizar los fundamentos teóricos de nuestras propuestas
por considerarlos demasiado abstractos y de difícil comprensión, pero sí pode-
mos instruir en la interpretación a que las bases teóricas dan lugar. En este sen-
tido, los conceptos fundamentales que recorren la práctica giran en torno a ide-
as generales que se presentan enfrentadas en la realidad con el fin de ofrecer
dilemas y comparar aspectos contradictorios: fascismo-democracia (terreno ide-
ológico), dictadura-democracia (práctica como sistemas políticos), franquismo-
democracia (adecuación de los dos anteriores al caso específico de España),
represión-libertades, partido único-pluripartidismo, poder personal-represen-
tación, centralismo-regionalismo, desarrollismo-subdesarrollo, igualdad-desi-
gualdad, propietario-obrero, mujer-hombre; en todos tenemos en cuenta el mar-
co cronológico y espacial, que bajo nuestro punto de vista son básicos en el tra-
bajo de iniciación de la historia60.
b) Procedimientos.
Se procuran variados en el conjunto de los que la historia puede ofrecer para el
desarrollo de los estudiantes61; predominan, por encima de los de “saber hacer”, que
más que procedimientos son técnicas, las destrezas de carácter intelectual a conse-
guir al acabar la educación obligatoria. Entre estos procedimientos fundamentales
encontramos62:
• Categorías y nociones temporales: representar el tiempo histórico, detectar la
variabilidad de los ritmos de diferentes hechos históricos según su naturaleza
económica, social, política o mental.
60 VALDEÓN BARUQUE, J.: “Enseñar Historia. Todavía una tarea importante”, en IBER, p. 103.
61 Sobre los procedimientos pueden consultarse: TREPAT, C. A.: Procedimientos en Historia. Un punto de vista didáctico,
GRAÓ-ICE (Universidad de Barcelona), 1995; TREPAT, C. A.; ALCOBERRO, A.: “Procedimientos en Historia. Secuencia-
ción y enseñanza”, en IBER, nº 1, Julio, 1994, pp. 31-51; RODRÍGUEZ, J.: “Los procedimientos en el proceso de enseñanza-
aprendizaje”, IBER, nº 1, Julio, 1994, pp. 9-30; HERNÁNDEZ, F. X.; SANTACANA, J.: “Ideas, estrategias y recursos”,
CUADERNOS DE PEDAGOGÍA, nº 236; Mayo, 1995, pp. 12-25; HERNÁNDEZ, F. X.; TREPAT, C. A.; “Procedimientos
en Historia”, CUADERNOS DE PEDAGOGÍA, Nº 193, Junio, 1991, pp. 60-64.
62 Se ha seguido la secuenciación que se establece en TREPAT, C. A.; ALCOBERRO, A.: art. cit., pp. 38-43, y HERNÁNDEZ,
F. X.; TREPAT, C. A.: art. cit., pp. 61-63.
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• Causalidad histórica: establecer tramas de relaciones de causa-efecto en torno
al fenómeno de la emigración en Extremadura.
• Intencionalidad histórica a través del análisis del comportamiento de determi-
nados individuos (empatía).
• Uso y aplicación de vocabulario específico de la Historia y de otras Ciencias
Sociales, especialmente los referidos al período estudiado: dictadura, autar-
quía, racionamiento, guerra civil, cambio, crisis, latifundio, regadío, estabili-
zación, emigración, represión, censura, partido único...
• Comparación de situaciones históricas.
• Comunicación de resultados en la interpretación de hechos históricos.
• Uso de inferencias (común a otras disciplinas) para obtener relaciones signifi-
cativas entre generalizaciones históricas y hechos concretos, a través de la
interpretación de fuentes primarias y secundarias de cualquier naturaleza y
temática.
Sin embargo, queremos aclarar un tema que creemos importante. Está de moda
atribuir a los procedimientos el carácter de formadores de pequeños historiadores.
La propuesta resulta atractiva y puede convertirse en común, por cuanto la admi-
nistración, para el área de Ciencias Sociales, establece un criterio de evaluación
con el que realizar, con la ayuda del profesor, una sencilla investigación de carác-
ter descriptivo sobre algún hecho o tema local, abordando tareas de indagación
directa (trabajos de campo, encuestas, entrevistas, búsqueda y consulta de prensa,
fuentes primarias, etc.), además de la consulta de información complementaria, y
comunicar de forma inteligible los resultados del estudio63. Sin embargo, es bastan-
te difícil llevarla a la práctica si nos proponemos trabajar con alumnos en archivos
históricos (fuentes primarias). Asunto distinto es facilitar dichas fuentes a partir de
testimonios orales o de la prensa. En segundo lugar, el trabajo del historiador nece-
sita una teoría para formular sus hipótesis y comprobarla en la medida de las posi-
bilidades con el proceso de búsqueda e interpretación de los hechos. Esta teoría no
puede estar presente en los adolescentes, entre otras cosas, por su propio desarrollo
formativo. Por nuestra parte, planteamos procedimientos de índole intelectual aso-
ciados a los conceptos de la disciplina científica, pero nunca el conjunto de méto-
dos y técnicas de trabajo del científico, aunque haya elementos de dichos métodos
que sí aparecen.
c) Actitudes.
Son tratadas en el marco general expuesto y, además de los valores univer-
sales, a los que concedemos especial importancia, deseamos hacer hincapié en
el rigor y curiosidad por el conocimiento científico, de gran valor formativo.
Dentro de dichas actitudes cobra sentido el análisis crítico de la realidad, cuyo
63 M.E.C.: Secundaria Obligatoria. Ciencias Sociales, Geografía e Historia, Madrid, 1992, p. 48.
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objetivo último es descubrir las desigualdades y la adopción de posturas de valor
a través de los dilemas morales y los ejercicios que refuerzan la empatía (poner-
se en lugar del otro). La introducción de la Educación Moral y Cívica es paten-
te por su explicitación en la programación de las actividades, pero no varía el
significado último de la enseñanza. Predomina el instrumento del debate, como
técnica didáctica bastante consolidada y de relativa sencillez, en el que además
observamos el grado de asimilación de valores como la tolerancia, el espíritu
de consenso, la participación...
Actividades y materiales.
Comprobará el lector que la novedad de estos materiales está en su temática
extremeña. Predomina el documento escrito, ya sea de fuente primaria o tomado de
análisis científicos, considerado básico para el tratamiento histórico; la utilización
de datos estadísticos abunda en los aspectos sociales y económicos; aparecen
mapas para la localización espacial de ciertos fenómenos (desigualdades regionales
y comarcales) e imagénes de fotografías de la época, que con profusión también
encontramos en los libros de texto. Todos son significativos para lo que queremos
realizar, aunque en cierta medida están limitados por su escasez.
Estas actividades no agotan las que se utilizan, puesto que en las clases recurri-
mos a otras que completan los conceptos a nivel mundial y a nivel español. Tampo-
co son actividades cerradas en sí mismas, aquí presentamos una unidad tratada en
profundidad, pero habrá profesores a los que interese sólo una parte de la misma o
un determinado documento. De cualquier forma pueden ser aprovechados, al igual
que las actividades sobre los documentos, de distintas maneras según los intereses
del docente. A modo de ejemplo, a través de ellos podemos evaluar conceptos y
procedimientos generales con documentos relativos a Extremadura como los que
presentamos al final del capítulo, referidos a las revoluciones burguesas y las difi-
cultades del asentamiento de un estado liberal en España.
La variedad de las actividades permite atender a la diversidad de los alumnos
que, en circunstancias normales, se mide por la profundización en las respuestas
que cada uno aporta. Finalmente, los ejercicios no son de excesiva dificultad, se
adaptan a distintos ambientes educativos, y recalcamos lo de la adaptación por
cuanto que en Extremadura, entre las distintas zonas, entre los centros e incluso
dentro de ellos, se dan circunstancias muy dispares.
Secuenciación de las actividades.
La práctica va dirigida a alumnos en el final de la Educación Secundaria Obli-
gatoria, del 4º curso del Segundo Ciclo. Por tanto, la mayoría han adquirido a lo
largo de la Etapa algunas destrezas y conocimientos básicos de nuestra disciplina:
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localización temporal y espacial, vocabulario, conocimiento de grandes etapas his-
tóricas. También han comenzado, aunque a diferente escala, el desarrollo del pen-
samiento formal y son capaces de aplicarlo, aún en sus primeros pasos, al trata-
miento de problemas.
Nuestra secuencia de Ciclo es similar, con algunas variantes, a la que esta-
blece María Antonia Loste64, que para el curso de 4º se concreta en el análisis
del Antiguo Régimen, las grandes transformaciones de los siglos XIX y XX y
las unidades referidas a la Participación y conflicto político en el mundo actual,
en las que van incluidos los aspectos de la evolución del arte que se produce en
dichos períodos. Se ha determinado así, fundamentalmente, por el tratamiento
de conceptos abstractos en el último nivel que requieren mayor desarrollo inte-
lectual.
A la unidad de “Extremadura durante el Franquismo” es a la que más tiem-
po dedicamos a lo largo del curso, por cuanto la consideramos una síntesis glo-
balizadora que integra conceptos y destrezas trabajadas a lo largo del ciclo y
sirve de base para el tramo final dedicado a la participación y conflicto en el
mundo actual.
La duración es de 28 sesiones, pero el desarrollo está abierto al interés demos-
trado por los alumnos o a las dificultades del grupo en la realización de las tareas.
No podemos precisar más que lo establecido en la programación, pues a la hora de
concluir estas líneas estamos en el inicio de las actividades.
Desarrollo de la unidad.
a) Actividades iniciales: conocimientos previos y motivación.
La idea de explicitar los conocimientos previos en los alumnos, para adecuar la
enseñanza a los mismos, es una propuesta del constructivismo, base teórica sobre la
que se asienta la reforma educativa65. Dicha explicitación se produce en la práctica
de distintas formas: torbellino de ideas, comentarios sobre texto, imágenes o gráfi-
cos, cuestionarios elaborados por el profesor... Todas tienen en común la realiza-
ción en un período lectivo. Por nuestra parte, preferimos utilizar el mapa concep-
tual con mayor frecuencia, porque refleja los conceptos que los alumnos tienen
sobre una cuestión de manera individual y es de rápida evaluación e interpretación.
Partimos de que el alumno comprenderá cómo se realiza66 y qué se pide que se
64 “Las unidades didácticas en el currículo de Ciencias Sociales de la Enseñanza Secundaria Obligatoria”, en IBER. Didáctica de
las Ciencias Sociales, Geografía e Historia, nº 4, Abril, 1995, pp. 12-13.
65 VARIOS: “Conocmientos previos y aprendizaje escolar”, CUADERNOS DE PEDAGOGÍA, nº 188, Enero-1991, pp. 14-18.
66 Seguimos en este caso lo expuesto por PÉREZ CABANÍ, M.L.: “Los mapas conceptuales”, en CUADERNOS DE PEDA-
GOGÍA, nº 237, Mayo-1995, pp. 16-21.
inserte en él. En este caso, de manera general, solicitamos que se haga una compa-
ración entre fascismo (dictadura) y democracia y  entre desarrollo y subdesarrollo.
Pedimos también otro sobre el Franquismo. Así pues, tres mapas conceptuales dis-
tintos donde afloran ideas que ya en algún momento de la etapa han sido tratadas o
de las que tienen algún tipo de información a través de su experiencia familiar. Por
otro lado, permiten servir de comparación entre el momento inicial y el final de la
unidad si requerimos de los alumnos otros similares, lo que permitirá comprobar
qué nuevos conceptos han asimilado. En cuanto a los procedimientos y valores, no
sería necesario realizar actividades iniciales, pues lo avanzado del curso presupone
que sabemos con cierta profundidad hasta dónde han llegado todos. Sin embargo,
para una motivación añadida, confeccionamos una prueba consistente en la audi-
ción de la canción “El emigrante”, interpretada por Pablo Guerrero, de la que se
pide una interpretación y la manifestación de principios de valor a través de un
cuestionario.
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Un día cambió todo.
Nuevos paisajes,
los mismos dolores,
las manos tienen cayos
pero no de espigas
y el corazón sin vino,
qué sólo está allí,
qué sólo.
Si el Rhin fuese el Guadiana
no estaríamos aquí,
borrachos de nostalgia
y cerveza.
Borrachos de vino
no bebido.
De ese vino caliente
que hiere la cabeza.
Al vernos nos dijimos
“muchacho, ¿qué haces
aquí?”
como si fuera una casualidad
habernos encontrado.
Tú nos contastes cosas,
mientras con avaricia,
un cigarro negro entre todos
fumábamos.
Nos contastes tu vida
de piedra despedida,
de piedra golpeada,
de piedra sola y dura.
Y entre la niebla,
tan sólo fue un momento,
apareció de golpe el sol
de Extremadura.
Y allí estará el camino
y allí estará el cortijo
del tío Pacorro el alcalde
del pueblo
Y un poco a la derecha
seguirá la era de padre
y el río y el castillo
que se ve a lo lejos.
Me hubiera gustado decirte
que quizás todo cambie,
que algo pasa en el campo
en el aula y en la mina.
Pero no sé si mi voz
no fue muy convincente
y tu expresión siguió
lo mismo de dormida
Pero dejémonos de
melancolías
y si no hay vino
con cerveza brindamos
y porque lo pediste
sólo por eso
una canción de Manolo
Escobar
tararearemos.
(PABLO GUERRERO: El
emigrante)
ACTIVIDAD DE  PROCEDIMIENTOS Y VALORES PREVIOS
CUEST IONARIO DE PROCEDIMIENTOS
1. Resume el contenido de la canción.
2. Señala, deduciéndolo del texto, la época de la que habla y el fenómeno histó-
rico que describe.
3. Extrae conclusiones sobre la vida que llevan los personajes del texto.
4. Describe los sentimientos que se expresan en la canción.
5. Expresa tu opinión sobre la situación en la que viven estas personas.
6. A qué crees que se refiere cuando afirma: “Me hubiera gustado decirte que
quizás todo cambie, que algo pasa en el campo, en el aula y en la mina”. Expli-
ca la frase.
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También disponemos para motivación de un documento audiovisual, sobre el
cual entregamos un cuestionario. Las preguntas hacen hincapié en la observación
de las diferencias entre los momentos que recogen las imágenes y el mundo en que
viven los alumnos. Se trata del documental: “Objetivo: matar a Franco”, programa-
do por la Segunda Cadena de TVE. En él aparecen distintas épocas del Franquismo
y en los personajes se observa una evolución evidente. La duración del documental
(107 minutos) aconseja seleccionar las partes que nos interesan con el fin de repro-
ducirlo en una sesión.
A continuación el profesor debe explicar los objetivos, contenidos y criterios de
evaluación empleados a lo largo de la unidad.
b) Comprensión de conceptos generales.
El proceso a seguir a continuación requiere de la participación principal del
profesor, pues si queremos que los alumnos realicen los procedimientos adecuada-
mente es necesaria la asimilación de los conceptos básicos de la disciplina. Como
han puesto de relieve Carretero, M. y Pozo, J. I. existe una estrecha relación entre
el aprendizaje de los contenidos y los métodos y nos obliga rechazar posiciones
simplistas que pretenden desterrar de la enseñanza de la Historia los conocimien-
tos factuales en beneficio del aprendizaje del método del historiador que consta,
entre otras cosas, de un cuerpo de conocimientos teóricos que le permite reconocer
e interpretar realidades. Por ello, si queremos que el alumno aprenda a aprender
habremos de ocuparnos también del papel que los contenidos específicos desempe-
ñan en la construcción del conocimiento general67 y así, el desarrollo del pensa-
miento formal solo es posible desde el conocimiento de los conceptos claves de las
disciplinas, lo cual echa por tierra el pensamiento extendido durante unos años que
afirmaba que era posible resolver problemas de distinta naturaleza sin importar el
conocimiento requerido para ellos68. 
Teniendo en cuenta estos puntos, proponemos al inicio del trabajo de cada uni-
dad realizar una explicación de conceptos generales, cuya utilidad es crear un mar-
co referencial para resolver las actividades propuestas.
Para ello, el profesor se apoyará en los materiales que mejor convenga a cada
caso (libro de texto, documentos escritos, imágenes, mapas conceptuales, esque-
mas...) y establecerá relaciones significativas entre pasado y presente y también en
el tiempo. A esta tarea se dedican dos sesiones y versa sobre la ideología fascista y
67 CARRETERO, M.; POZO, J. I.: “Desarrollo intelectual y enseñanza de la historia”,en VARIOS: La Geografía y la Historia
dentro de las Ciencias Sociales: hacia un curriculum integrado, M.E.C., Madrid, 1987, p. 24.
68 POZO, J. I.; CARRETERO, M.: “Desarrollo cognitivo y aprendizaje escolar”, CUADERNOS DE PEDAGOGÍA, nº  133,
enero-1986, p. 18.
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su aplicación en los años 20 y 30 en relación con la crisis de los sistemas liberales
(conceptos a nivel europeo). Dicha descripción puede asentarse con la realización
de pequeños ejercicios para comprobar la asimilación de conceptos. Esta tarea es
también necesaria al comienzo de cada período histórico o para la relación entre los
planos en los que se mueve esta práctica (regional, nacional, europeo-mundial).
c) Actividades en torno a “Extremadura durante el Franquismo”.
Estas actividades permitirán concretar los conceptos generales aprendidos ante-
riormente y aplicarlos a un caso concreto. Las mismas se han desarrollado en torno
a los períodos tradicionales del Franquismo, que se toman como conjuntos unita-
rios, donde aparecen todos los componentes básicos de aprendizaje, incluida la
evaluación. El profesor, en este caso, realiza la labor de orientar los ejercicios pro-
puestos para una mejor resolución, aclara dudas, observa la evolución del trabajo,
revisa el tiempo de ejecución, incluyendo las posibles modificaciones y, a través de
puestas en común, supervisa la resolución de actividades. Muchas se hacen fuera
del aula, para avanzar en la unidad o por su propia naturaleza: búsqueda de infor-
mación, encuestas a personas mayores, preparación de debates.
Las tareas no se cierran con las aquí propuestas; aconsejamos ampliarlas con
otras en las que se muestre un mayor interés (p. ej. en el período de los 60, además
de las encuestas orales, solicitamos recoger todos aquellos objetos de la época con
el fin de hacer una comparación con los actuales).
Se prefiere el trabajo individual del alumno (las destrezas las debe alcanzar
cada uno), aunque dentro del aula son agrupados convenientemente, orientarse a
través de los compañeros más avanzados, pero se recomiendan puestas en común,
con revisión de los ejercicios, del conjunto de la clase. Al mismo tiempo, la técnica
del debate ayuda al grupo para la confrontación de ideas. Los conceptos, procedi-
mientos y actitudes que cada una de ellas presenta se recogen en los materiales
aportados, al comienzo de cada período.
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Evaluación.
La evaluación inicial ya ha sido expuesta en el sentido de ser preparatoria para
las actividades posteriores; por eso, si con dicha evaluación se considera necesario
variar los ejercicios, adaptarlos, suprimir apartados o cualquier otra modificación
que las circunstancias del grupo aconsejen, el docente no debe tener ningún reparo
para hacerlo.
En cuanto a la evaluación del proceso, usamos instrumentos distintos por la
propia variedad de actividades y para medir también la validez del proceso de ense-
ñanza. Con ello permitiremos un mejor aprendizaje para los alumnos y un perfec-
cionamiento de la actividad del docente. De manera general, la base de toda la
valoración descansa sobre las actividades, pues a través de ella se observan no sola-
mente procedimientos y actitudes, además, medimos la asimilación de los concep-
tos. En esta tarea será básico el cuaderno del alumno que recoge toda su produc-
ción.
1. Evaluación de conceptos.
La prueba final, como se concibe actualmente, no tiene mucho sentido con el
desarrollo de estas actividades. Aún así, los alumnos y alumnas han de memorizar
CUADRO III
SECUENCIA GENERAL
Los años de posguerra
(1939-1952)
Desarrollo en España.
¿Subdesarrollo en
Extremadura?
(1952-1970)
La crisis del franquismo
(1970-1975)
- Características del sistema político. 
- Características de la economía. 
- La crisis de 1945. 
- La sociedad de posguerra.
- La guerrilla antifranquista
- El Plan Badajoz. 
- Evolución Económica. 
-¿Una economía subdesarrollada? 
- La emigración extremeña. 
- La vida política sigue igual
- La sociedad cambia. Conflictos. 
- La oposición al régimen. 
- El resurgir de la conciencia regional.
PERÍODO ACTIVIDAD SESIONES
2
2
2
3
2
2
2
2
4
2
2
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comprensivamente la parte fundamental de los conceptos, pero ello se puede lograr
también con la recurrencia de los mismos. No obstante, si deseamos realizar dicha
prueba probablemente lo más sensato sea la formulación de cuestiones en torno a
conceptos generales, donde las respuestas sean concisas. Así mismo, son interesan-
tes las preguntas que permiten comparar situaciones distintas, recordar períodos o
características generales de los mismos. Por último, ya se ha señalado la validez del
mapa conceptual para observar tanto el grado de conocimientos que posee el alum-
no como la acomodación de los nuevos a las ideas prefijadas.
2. Procedimientos.
En este caso, el cuaderno de clase es la vía adecuada para medir el trabajo desa-
rrollado. La estimación es distinta según la actividad: los ejercicios de síntesis pue-
den ser sometidos a escalas de valoración, los deductivos a la profundidad en el
establecimiento de relaciones, la localización en la precisión....
Por otro lado, las actividades sobre materiales variados permiten apreciar el
grado de asimilación de las destrezas de distinta manera según cada caso: en los
debates podemos observar la manera de expresarse correctamente y comunicar a
los demás sus pensamientos sobre determinados temas; en las actividades de inter-
pretación, su capacidad para razonar deductivamente; en el razonamiento sobre las
causas de los fenómenos históricos, su discriminación entre distintas variables y
jerarquización; la comparación de situaciones distintas; asimilación de los concep-
tos de tiempo histórico y cambio; en fin, cada estrategia planteada permite evaluar
el grado de consecución a través de los materiales que proponemos.
3. Actitudes.
Se ha comentado ya la dificultad de evaluar el proceso mental de adopción de
los valores y, en general, de las actitudes. Debemos, más bien, medir las respuestas
en el sentido de adopción de pensamientos autónomos en torno a los dilemas mora-
les y a los criterios de valor, no su posición ante los mismos. En este sentido, el
debate, realizado en el ambiente adecuado, permite ver la forma en que son asumi-
dos dichos valores. De nuevo son válidas aquí las escalas de apreciación de las que
obtener el grado de autonomía, el razonamiento, la tolerancia con respecto a otras
opiniones, el espíritu de acuerdo. También el cuaderno de clase permite hacer una
observación bastante idónea y, en último término, estarían los cuestionarios sobre
criterios de valor con los cuales se puede apreciar el razonamiento autónomo de los
jóvenes a estas edades.
De todas maneras, queremos resaltar la diferencia entre evaluar y  calificar. El
primer término designa, para nosotros, la medida en que se han alcanzado las capa-
cidades propuestas y el desarrollo de las actividades de enseñanza-aprendizaje; el
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segundo, sólo se refiere a una forma de expresión numérica del nivel alcanzado en
la que prevalece un criterio de relativa justicia del profesor que observa el desarro-
llo cognitivo del alumno, tan complejo que a veces resulta difícil aprehender.
4. Evaluación de la unidad.
El profesor, aplicando el análisis crítico a su propia actividad, puede saber
cómo se ha desarrollado su labor. De manera general, sobre cualquier unidad, se
deberá preguntar necesariamente por la adecuación de lo que enseña a la edad de
los jóvenes, el interés y la motivación que han mostrado por las actividades, el gra-
do en que se observan en los trabajos las capacidades programadas, la comprensión
de conceptos, la asimilación de destrezas. Deberá, además, examinar su propio
comportamiento y el desarrollo de la unidad. Todo en función de la mejora de su
labor como docente.
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LOS AÑOS DE LA POSGUERRA
(1939-1951)
Explicaciones de las actividades.
a) Conceptos.
El período viene marcado por las consecuencias de la Guerra Civil, manifestadas
tanto en el terreno político, con los cambios introducidos por el Franquismo convir-
tiendo un sistema democrático en otro dictatorial (1)*, en la represión y el control de
la población (2), como en el económico caracterizado por el descenso de la produc-
ción y la escasez (3, 4). También la población sufre estos efectos, pues así lo
demuestran las cifras oficiales de paro (5), la mortalidad infantil (6), el aumento de la
mortalidad y el descenso de la natalidad (7) y la pirámide de población de 1940 (7).
La dinámica del período se completa con el análisis de las crisis de 1941 y 1945
(5, 6) sobre las que inciden la guerra civil (1941), la política económica autárquica y
los problemas de abastecimiento derivados de la II Guerra Mundial (1945), así como
la “pertinaz sequía”. La política económica de autarquía (3, 4) tiene su reflejo en el
racionamiento y el estraperlo (8). Por último se analiza la posición de los distintos
grupos sociales frente al sistema político (10, 11) y la situación de la mujer (9).
El análisis de la guerrilla antifranquista (13, 14) se considera como una conse-
cuencia política más de la guerra civil.
El estudio de las estructuras está referido a la situación de la economía extre-
meña (agraria y atrasada) (3, 4) y de las principales características de la sociedad,
principalmente en cuanto a sus desigualdades (10).
Este tipo de contenidos conceptuales quedan expresados en la síntesis final que
han de realizar del período. Asimismo, la cronología de la época y las diversas acti-
vidades relacionan los tres planos de conocimientos que aludíamos: el mundial (II
Guerra Mundial y Guerra Fría), el nacional y el extremeño. Particularmente de la
región se resalta el atraso económico, las desigualdades sociales y la gravedad con
que se manifiestan las crisis agrarias, que ha llevado a plantearnos si no nos encon-
tramos con una nueva, la última, crisis de subsistencias.
I I I .  M AT E R I A L E S  Y  A C T I V I D A D E S
* Los números hacen referencia a las páginas de documentos que vienen a continuación de esta sección.
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b) Procedimientos.
Predomina, como no podía ser de otra forma, el análisis interpretativo de tex-
tos, gráficos e imágenes, de carácter deductivo (inferencia) y la comunicación de
resultados; pero también aparecen:
• La búsqueda de información bibliográfica (1), (6), (9), (10).
• La recopilación de información oral a través de encuestas a personas mayo-
res, donde además se exige la interpretación y la contrastación (6), (8)69.
• Comparación de fuentes históricas y el análisis crítico de su contenido (11),
(12), (13).
• Empatía e intencionalidad de los fenómenos históricos (2), (9), (11), (12).
• Localización espacial de fenómenos históricos (4), (12).
• Causalidad múltiple (consecuencias de la Guerra Civil) (4), (5), (6), (7),
(7).
• Comparación de situaciones históricas de distintas épocas (1), (1), (3), (8).
• Localización temporal de los hechos a través de ejes cronológicos (13).
• Ejercicios de síntesis, expresión de características fundamentales, por medio
de esquemas o mapas conceptuales (13).
c) Actitudes.
Además de las actitudes que ya se han mencionado a lo largo de esta exposi-
ción (rigor y curiosidad científica), en este período hemos creído conveniente intro-
ducir el tema transversal de Educación para la Paz, entendido no sólo como la acti-
tud de repulsa hacia el fenómeno bélico, que en la posguerra predomina, sino en
aspectos positivos como el consenso para resolver cuestiones conflictivas, la tole-
rancia o el diálogo.
Por otro lado, la Educación Cívica y Moral aparece a lo largo de los documen-
tos, también se concreta en actividades específicas, en el sentido de adopción de
posturas de valor de acuerdo con el razonamiento autónomo del alumno/a:
• Comparación de valores que sustenta un régimen dictatorial y otro democráti-
co y las bases del funcionamiento de uno y otro: (11) **, (14), (22), (32), (93).
• Mostrar solidaridad con los que padecen algún tipo de discriminación: social,
económica, política, de sexo (12), (23), (65), (82), (83), (91,2), (104), (124).
• Respeto y tolerancia hacia otras opiniones (24).
69 La actividad requiere la realización de una encuesta que será orientada por el profesor. En nuestro caso, sólo pedimos preguntar
a una persona del entorno familiar del alumno. Al respecto puede leerse el artículo de GARCÍA-RODEJA, C.: “La historia a
través de mi familia”, CUADERNOS DE PEDAGOGÍA, nº 241, Noviembre-1995, pp. 48-50.
** Los números en superíndice hacen referencia a la actividad donde aparece cada valor.
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Explicaciones de las actividades.
a) Conceptos.
Existen suficientes razones para considerar que en 1952 se produce un cambio
de tendencia que permite hablar de un nuevo período: fin del racionamiento, Ley
que regula la realización del Plan Badajoz, inicios de la emigración masiva, prefe-
rencia del gobierno por el desarrollo industrial abandonando a su suerte al campo; a
nivel nacional también es perceptible esta nueva etapa: abandono de la política eco-
nómica de  autarquía sustituida por la liberalización, apertura hacia el exterior, se
firma de los acuerdos con los Estados Unidos.
En el terreno económico, el Plan Badajoz tiene propuestas (Documento 14) que
no se reflejan en lo conseguido (15, 16), por lo cual no resuelve ninguno de los pro-
blemas de la región, a pesar del aparato propagandístico que lo adorna. Por ello, la
agricultura (17) continúa con la misma estructura, en la que prevalece la gran pro-
piedad. No obstante, existe una modernización tanto por la puesta en marcha del
regadío en zonas de Badajoz y Cáceres, como por la mecanización creciente, que
no resuelven los problemas sociales. La industria (18), por su parte, sigue sin des-
pegar  y el gobierno tardíamente la favorece. El resultado del período es una econo-
mía subdesarrollada en casi todos los indicadores básicos que se manejan, con res-
pecto a otras zonas del país (19).
En el campo social, el rasgo más significativo es el de la emigración, fenómeno
que resulta de la conjunción de causas internas (20), palpables en la realidad econó-
mica y social de la región, y de factores externos (21) derivados de la industrializa-
ción producida en otras zonas del país en los años 60 y en la parte occidental del con-
tinente europeo. Las consecuencias (22) de la emigración afectan a todos los aspectos
de la realidad extremeña: económico, demográfico y social. Por último, se analiza el
drama que supone tener que dejar la tierra para un gran número de extremeños (23).
Mientras tanto, la vida política continúa por los mismos derroteros que en la eta-
pa anterior. Sólo merece destacarse el “lavado de cara” proyectado en los años 60
que no varía en esencia las bases del régimen (24), que debe su existencia a la mejo-
ra de la economía, la represión y el control de los medios de comunicación (24).
D E S A R R O L L O  E N  E S PA Ñ A
¿ S U B D E S A R R O L L O  E N  E X T R E M A D U R A ?
( 1 9 5 2 - 1 9 7 0 )
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b) Procedimientos.
Continúa predominando la interpretación del documento escrito y la comunica-
ción de resultados de dicha interpretación. También se atiende de nuevo a la locali-
zación espacial de los fenómenos históricos. Pero, en general, se piden análisis más
profundos y una mayor capacidad de relación en las situaciones históricas.
En este sentido, merece destacar la multicausalidad con el estudio de las facto-
res que propician la emigración y las consecuencias a que da lugar la misma. Tam-
bién se presta especial atención a la comparación entre los dos períodos hasta ahora
analizados, con el fin de que los alumnos asuman los procesos de cambio y la per-
manencia de determinadas estructuras.
Por otro lado, se mantiene la búsqueda de información a nivel secundario y la
relación de situaciones distintas con el concepto de subdesarrollo como eje principal.
c) Actitudes.
Los documentos que presentamos toman partido claramente por una interpreta-
ción del período en la cual se considera al Estado franquista responsable de gran par-
te de los problemas que desembocan en el subdesarrollo de la región. Esta visión,
que es opinión del autor del trabajo, se basa en la consideración de que el Estado con-
troló los resortes para promover en unas zonas un proceso de industrialización,
mientras otras quedaban postergadas a un papel de suministradoras de materia pri-
mas y mano de obra para el desarrollo de aquellas. Por ello, las actitudes que predo-
minan en estos documentos hacen referencia fundamentalmente a la toma de con-
ciencia del subdesarrollo en el que se ve sumido la región extremeña (144, 162,3,192,3),
que se expresa fundamentalmente en el ejercicio de síntesis del documento 19.
Proseguimos también con la comparación entre una política en esencia dicta-
torial y otra democrática. En este sentido, se desmonta el equívoco de unas Cortes
representativas a través de unas elecciones que no son en absoluto democráticas
(242), al mismo tiempo que se critica el Referéndum de 1966 por ser una consulta
manipulada (241). Por otro lado, la actuación de la Organización Sindical (251) y la
censura de la prensa (252) permiten también comparar esos dos aspectos con la
actuación en democracia.
La emigración permite hacer una comparación idónea entre la situación de los
emigrantes extremeños (214) y la de los que actualmente vienen a nuestro país
(233). Con ello se pretende fomentar la tolerancia y evitar las actitudes discrimina-
torias hacia las personas de otras razas y culturas. También permite mostrar la soli-
daridad entre comarcas pobres y ricas, por cuanto la emigración no se distribuye
homogéneamente por la geografía regional (223,4).
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Explicación de las actividades.
a) Conceptos.
La crisis del régimen se manifiesta en la región extremeña de manera similar al
resto del país, si bien de forma atenuada porque con la emigración se marchó tam-
bién el núcleo de personas potencialmente más activo y porque la industrialización
y la urbanización, notorias en el resto del país, apenas si tienen presencia en Extre-
madura. Aún así, también se notan los efectos de la crisis económica de 1973 que
en el ámbito social se refleja en el aumento del paro y los conflictos sociales, entre
los que destacamos la “guerra del tomate” (documento 26). Políticamente la quie-
bra del sistema se expresa en la crítica que recibe de una parte de la Iglesia (HOAC
y JOC) y en el surgimiento de grupos clandestinos cada vez más numerosos, a los
que los aparatos del Estado responden con la represión (27). Por último, en Extre-
madura se muestra, cada vez con más fuerza, el sentimiento regional, basado, espe-
cialmente, en la conciencia del subdesarrollo que tenía la región (28).
La crisis del régimen enlaza directamente con la unidad siguiente, referida a la
transición política, de la cual se dispone de abundante material y que está en fase
de elaboración.
b) Procedimientos.
De nuevo aparecen los puntos básicos en los que se sustentan las destrezas con
las que puede contribuir la Historia para la formación de los alumnos y alumnas.
Fundamentalmente, la formación del pensamiento deductivo a través de documen-
tos escritos. También aparece de nuevo la recopilación de la información sobre
fuentes orales en torno a la vida cotidiana de los años 60 (26) y la comparación de
épocas históricas, tanto con las del pasado, como con el presente. Además se presta
atención a la comparación de documentos (28).
c) Actitudes.
Se refieren a la distinción entre un régimen dictatorial y otro democrático (26,
27). También se concede importancia a la formación de una conciencia regional
(28). En este caso, el debate aparece de nuevo como estrategia fundamental para
que se adopten posturas de valor, que no sustituyen a aquellas concepciones forma-
doras del espíritu nacional, como ya se dijo, sino que tratan de buscar los puntos
que tenemos en común, conviviendo con otras identidades y culturas.
L A  C R I S I S  D E L  F R A N Q U I S M O
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